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tras la elección de Francisco giner de los ríos como «autor del año», presentamos, junto a una
antología de sus textos, la exposición «un andaluz de fuego», título que se debe al poeta Juan

ramón Jiménez -otro hijo de esta tierra-, que guardó admiración y respeto filial durante toda su vida a
giner y escribió de él: «iba y venía como un fuego con viento». la generosidad y la pasión con que se
entregó giner a su infatigable labor fue lo que le permitió llevar a cabo una obra extraordinaria en todos
los órdenes: social, educativo, científico… 

nacido en ronda (Málaga) en 1839, giner fundó en 1876 la institución libre de Enseñanza (ilE)
como un centro educativo privado e independiente en defensa de la libertad de cátedra. En la institución,
se ensayaron diversas innovaciones pedagógicas que debían implantarse luego en los centros de ense-
ñanza públicos: el método intuitivo de aprendizaje; la supresión de barreras entre la escuela y su entorno,
concibiendo la educación como un continuo, sin separar la enseñanza primaria de la secundaria y sin
exámenes; la coeducación; el aprendizaje de idiomas; las excursiones instructivas; el contacto con la
naturaleza; las colonias de vacaciones…

giner y sus discípulos impulsaron desde la institución libre de Enseñanza un proyecto de moderniza-
ción cultural que quería transformar España a través de la reforma de la educación y del cultivo de la
ciencia, y abrirla a las corrientes intelectuales y artísticas desarrolladas fuera de nuestras fronteras. Fruto
de ese proyecto modernizador fueron la creación, en 1907, de la Junta para ampliación de Estudios e
investigaciones científicas, o la de las Misiones pedagógicas, en 1931, ya muerto giner, y que dirigiría
Manuel Bartolomé cossío, su principal discípulo y su sucesor al frente de la institución.

además de Juan ramón, otros andaluces están vinculados a ella: los hermanos Manuel y antonio
Machado, que estudiaron allí (su padre y su abuelo fueron profesores de la ilE y amigos personales de
giner); el almeriense nicolás salmerón, que participó con giner en la creación de la ilE, poco después
de haber sido presidente de la república española; el político Fernando de los ríos, también rondeño
y sobrino de giner, que etudió en la ilE y de la que igualmente fue profesor; o el malagueño alberto
Jiménez Fraud, el último de los discípulos de giner, que le eligió para dirigir la residencia de Estudiantes.

la actual España democrática es deudora del pensamiento, siempre vivo, de giner. los valores que
defendió nos siguen convocando en el momento actual: la ciencia y el conocimiento como factores de
desarrollo cultural y de progreso social o la búsqueda de la paz mundial y la cooperación entre los
pueblos, entre otros muchos.

con esta exposición y este catálogo, que no hubieran sido posibles sin la colaboración de la Fundación
Francisco giner de los ríos, queremos honrar la memoria y difundir la obra de giner y de la institución
libre de Enseñanza.

paulino plata

Consejero de Cultura de la Junta de Andalucía
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Francisco Giner de los Ríos, verano de 1906



GINER AUTOR DEL AÑO

José García-Velasco

Francisco giner de los ríos es el primer español moderno. hoy, muchos años después de que el musi-
cólogo e hispanista británico J. B. trend se refiriera así a giner, hay todavía sobradas razones para se-
guirlo pensando. la España actual le debe algunas cosas fundamentales y aún necesita alcanzar otras
muchas de las que propuso, pese a que el 18 de febrero de 2015 se cumplirán cien años de su muerte.

la vigencia del legado de giner puede apreciarse si se tiene en cuenta que planteó, probablemente por
primera vez en España, que la labor pedagógica es educación más que instrucción (algo que aún se sigue
debatiendo vivamente).

El sistema pedagógico de giner se basa en la unidad del proceso educativo a lo largo de las diferentes
etapas de la vida, sin separación entre la enseñanza primaria y secundaria. El alumno es el protagonista
y el profesor, su acompañante o consejero. a la escuela de la institución libre de Enseñanza (ilE) se
acude para disfru tar: la alegría y el juego forman parte esencial de un método en el que se descartan los
exámenes y el sistema de premios y castigos. El aula se traslada a menudo al campo, la ciudad, los mu-
seos, las fábricas, lugares o actividades donde transcurre la vida. la escuela institucionista es neutral
respecto a cualquier credo religioso o político, aunque proporciona los conocimientos imprescindibles
sobre el hecho religioso, con escrupuloso respeto hacia las creencias de cada uno. la escuela institu-
cionista es mixta y la coeducación se practica desde la infancia.

En la ilE se procura que los alumnos obtengan una formación integral que les permita trascender la
mirada del especialista. las artes, y especialmente la música, forman parte del programa escolar. la
institución fue pionera en la enseñanza de idiomas y en la práctica de deportes. 

Esta formación integral ejercita para la vida antes que para una profesión, creando ciudadanos respon-
sables e independientes, con la capacidad crítica que permite acceder al conocimiento y a una progresiva
emancipación o self-government. giner no gustaba de reglamentos ni quería otra disciplina que la que
surge desde el interior de cada uno. los alumnos de la institución conocían la tolerancia porque se res-
piraba en su escuela, y estaban acostumbrados a dialogar con sus profesores y compañeros, y también
a hablar en público. y es ese espíritu de emancipación y autogobierno, de responsabilidad y de tole-
rancia, el que giner, «español apasionado», en palabras de Emilia pardo Bazán, soñó con exten der a
todos los ciudadanos: «levantar el alma del pueblo entero». para ello consideraba imprescindible pro-
mover «las corrientes sociales y culturales necesarias». no se trataba de alentar la excelencia en una mi-
noría, puesto que «los organismos sociales, como los de la naturaleza, no viven fuera de su medio. y
este medio el genio mismo es incapaz de crearlo por sí solo».
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las frecuentes excursiones al campo y a la sierra, así como la paulatina introducción de las colonias esco-
lares de vacaciones, reflejan el relevante papel que ocupa la naturaleza en el ideario de la institución, que
en éste como en otros casos tras ciende la pedagogía y convierte a giner y los institucionistas en precursores
en España de la defensa del medio ambiente.

también se debe a giner la primera legislación de protección social y laboral, promovida en 1883 por la
comisión de reformas sociales y en 1903 por el instituto del mismo nombre, organismos dirigidos por
uno de sus colaboradores más estrechos, gumersindo de azcárate.

El objetivo último era para giner la modernización de España, que a su juicio sólo sería posible si se in-
corporaba en ella a toda la sociedad por medio de la educación y la moral de la ciencia. para ello, giner y
los institucionistas diseñaron una estrategia a medio y largo plazo, iniciada en 1876 al crear la institución,
planificada y meditada cuidadosa mente y desarrollada a partir de la década de los ochenta del siglo xix
gracias a algunos pequeños organismos públicos que se concibieron como plataforma para promover el
cambio. El Museo pedagógico de instrucción primaria (años después Museo pedagógico nacional), fun-
dado en 1882 (y dirigido por Manuel B. cossío, con ricardo rubio como secretario, los dos más cercanos
colabo radores de giner), fue hasta bien entrado el siglo xx el principal instrumento de la política institu-
cionista. Este proceso culminaría con la fundación en 1907 de la Junta para ampliación de Estudios (JaE)
y de los centros dependientes de ella.

la Junta concedió cerca de tres mil pensiones a otros tantos graduados que viajaron al extranjero para for-
marse en los mejores centros científicos y educativos, trayendo a su regreso métodos, prácticas y tecnolo-
gías, pero, sobre todo, un espíritu nuevo. la JaE creó en España una prestigiosa red de laboratorios y
centros de investigación que acogieron a los pensionados y a otros investigadores, y que mantuvieron re-
laciones cada vez más intensas con los centros de otros países. Esa infraestructura científica hizo posible
el desarrollo de algunos grupos conocidos internacionalmente, como el de los neurobiólogos y fisiólogos
liderado por cajal, los físicos por Blas cabrera, los naturalistas por ignacio Bolívar, o el también muy pres-
tigioso centro de humanidades que dirigía Menéndez pidal.

a ello, giner y sus colaboradores añadieron un entramado de relaciones personales, de parentesco o pro-
fesionales, tejido pacientemente entre 1876 y 1936, que ayudó a fortalecer la sociedad civil, permitiendo
el surgimiento de numerosas instituciones y empresas, tanto filantrópicas como lucrativas, que fueron otro
eficaz agente de la modernización.

lo iniciado por giner con la institución libre de Enseñanza en 1876 sólo se pudo apreciar cabalmente
cuarenta años después, tras su muerte, cuando ya se había creado la fundación que lleva su nombre, la re-
sidencia de Estudiantes había inaugurado su grupo femenino y se había trasladado a la colina de los cho-
pos, y la Junta había consolidado su proyecto. otros veinte años después, se vivía en su esplendor el sueño
de giner y los suyos. El balance de lo conseguido era impresionante. tal y como don Francisco había que-
rido, a ese brillante panorama contribuyeron muchas personas y organizaciones ajenas al institucionismo,
con unos frutos tan considerables que, al menos parcialmente, consiguieron sobrevivir al desastre de la
guerra civil y la larga dictadura posterior.
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giner fue, por último, según le vio unamuno, «el hombre de lucha que se pasó la vida cla mando ¡paz!».
partidario, como buen krausista, de fortalecer una red de cooperación internacional entre los pueblos
que fuera preparando al mundo para un gobierno global, tuvo ilustres amigos científicos y políticos en
Europa y américa. Fue consultado e invita do por el barón de coubertin para participar en el movimiento
que llevó a la organización de las olimpiadas. la tristeza que le produjo el estallido de la primera guerra
Mundial precipitó su final, pero «el resplandor de su memoria», al que se refirió el escritor norteame-
ricano John dos passos, sigue hoy alumbrando nuestro camino hacia la modernidad, y muchos de los
valores que propugnó están presentes en nuestra constitución del 78, pero también (lo que es más im-
portante) en los comúnmente aceptados por la sociedad española actual.

En las siguientes páginas, el lector encontrará reproducidos, junto a la cronología sobre giner de los
ríos y la institución libre de Enseñanza, el resto de los paneles de la exposición dedicada a giner, en
los que se ha procurado sintetizar su biografía y su pensamiento. El título elegido, «un andaluz de
fuego», corresponde al que Juan ramón Jiménez pensó, entre otros, para el libro que proyectó dedicar
a la memoria de giner. 

El editor de la exposición y del catálogo quiere agradecer, ante todo, a la consejería de cultura y al cen-
tro andaluz de las letras la confianza depositada para la ejecución de un proyecto en el que ha sido un
honor participar. también agradece a la Fundación Francisco giner de los ríos [institución libre de
Enseñanza] su colaboración —especialmente en la documentación y en la corrección de los textos—, sin
la cual no hubiera sido posible hacer el trabajo. al archivo de la institución pertenecen las fotos aquí re-
producidas de las que no se indica procedencia, que son la mayoría, algunas de gran valor y otras poco
conocidas. otras instituciones y personas, como la residencia de Estudiantes o los herederos de Manuel
B. cossío, alberto Jiménez Fraud o Juan ramón Jiménez han brindado igualmente su generoso apoyo. 
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Lo que dejó don Francisco Giner lo dejó en nuestras manos, en

las de todos

Luis de Zulueta
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Francisco Giner de los Ríos a la salida de Cercedilla, mayo de 1913


